
Esteban de Garibay, fueron enterrados en la Capilla
Mayor de San Francisco, ladrido

PROYECTO Y REALIZACIÓ.l: .-De la extensa corres­
pondencia publicada por Cabanes como apéndice al suyo,
no se de prende la exi tencia de obra (al"o el pa o de
Alfanzira, tallado en roca) muy importante ni costo. as.
En e encia con istía, dada la suficiencia del caudal dtJl río
para la nav(\g'.lción, en: salvar las numerosas presa sin
de,;trúirla , mediante «cancm » (e pecie de abertura en
canal de c'ndente, suavizando el alto)' «carrerone », ma­
yores que aquéllas y con compuertas para aprovechar el
agua los molinos mienLras no se nav gas ; e trechar el
cauce del río con muro y empalizada en I1quellos itio
en que, «por venir las agua derramada », faltaba pro­
fundidad, o sea, n lo vado y clivi ión en brazos, cerran­
do los de Illenor caudal o más difícil paso; limpiar de pie­
dms con id rabie,; el fondo, de v('getación exc' iva lo
márgene e i la , y la li minación d' graven! o tU 'nems
qu estorbas 'n. bien directall1 nt o bien por acción d la
propia corriente encauzad'L a tal fin. Lo má importante
no era, paradójicamente, el acondicionamiento d '1 cauce,
sino la con trucción de un camino de irga de 6 pi s de
ancho, iguiéndo la orilla y ccmpe 'querado», como decía
Antonelli, o sea, afirmado con losa' de pizarra pue tas de
canto, obra sin duda co to a que 110 debió terminarse pOl'
completo sino Ilg'ua~ abajo de Talavem la Vieja, dunde aún
se conservan ba., tan tes r '~tos, quedando el l' .. tant ca­
mino hasta 'l'oledo sin empedrar.

Mediante 'ste camino de Sil'gll se halaban, río aniba,
las embarcaciones amarrada a calHtllerias, y 'n oca ione
se utilizaba '1 remo o la vela, o inclu o p 'rtiga en lo
sitios ele poco fonelo. La pro a se subían con cabr tan tes,

Otras obras del proyecto era lo mnelle o embarcade­
ros, y los me ones en sitios poc.) frecuentado para re­
puesto y descan'o de los navegantes. E tos últimos se
autorizó a los particulares su rección; pero no parece se
II garan a construir. Con tan noticias de que en Toledo
hubo ,nuelle y «contramu Ile», in duda junto al Puente
de 'an Martín, con orilla baja y terrellO de u o público
por ser abrevadero d ganado. Sus obra debieron ser muy
medianfls, tal vez de madera, no quedando re tos de ellas.
El Padre Burriel dice que aún exi te en la. huerta la «Pla­
zuela de las Barca ,., llamada a í por el' el itio donde se
recibían; pero no hemos localizado 'llugar.

Debieron existir al menos embarcad ros provisionales
en Talavera, Hen ora y Alcántara, pues con ta el embarque
en esto punto de diver ¡¡ c.'pediciones. Eu Abntntes,
donde enlazaban la obra con el tramo, de antiguo en
servicio, hasta Lisboa, e utilizaban las instalacion s ya
e_'i 'tentes.

eejecutó n tres tramos suce ivos: Abrant s-Alcántara,
iniciado en Julio y tel'loinado en oviembre de 1:> 1;
Alcántara-Talavera la Vieja, ordenado ejecutar por Peli··
pe II el 21 d .J..go'to de 1581 y cOlllcnzado el 11 de ep­
tiembre de 15 1, terminado en 15 5; Y 'l'alavera-Toledo,
ord~nado por la mi ma l{ al étlula y que se inició en
Julio de 15 6, tcrminimdo e en Enero de 15 , iendo
inaugurachls solemnem 'nte en la tarde el -1 di'l 31 d Enero
con a istencia d - numeroso público, franci canos yagu ti·
no • y el P¡i.lTO~O de, . Martín c n clériO'o de u parroquia,
en proce~ión,quiell bendijo las icte barca que integntron
la primera expedición (primera d de 'l'olcdo, pu' el pri­
m r tramo ra navegado dde 15 :'). Fué ésta dirigida por
Cristóbal de Roda y utilizaron marinero de Abruntes,
por no hab rlos en Ca tilla con la necesaria pericia.

POI' consiguiente, Antonelli no llegó a presencilJ1' Jet
consecución de sus afalles ino durante mes y medio a lo
sumo, uponiendo que 110 ,tuvi 'ra ya enfermo el día de la
inauguración y por tal CItU a no con,te su a istencia,

iendo, como lo fué, alma de la empresa, tal pérdida fué
fatal para é ta, como luego vcremo·.

PRE up TE 'TO.- o e hizo presupuesto previo a la
ejecución, al modo actual. Antonclli debió comunicar a
F lipe II el coste total, calculado por el «grosso modo» (por
ejemplo: del Puente de Alcántara de Toledo, a Aranjuez,
12.000 ducados; obras del Manzanares, 30.000); autorizán­
dose por el H.ey su ejecución, sin indemnizar por cierto a
lo propietarios afectados. Lo que hoy llamaríamos expro­
piación forzo a se bizo in compensación económica ni
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apenas protestas, tal vez por respeto a una deci ión real o
por falta de títulos de propiedad. ólo se gestionó por el
mismo Antonelli una compensación por de tmir el «cañero
de Abrantes>, dispositivo que impedía el paso de pesrado
río arriba y, por tanto, de barcas, y a cuyo posible pago
no debió ser ajeno la reciente incorporación de Portugal.
A imismo se con erva noticia de un pi 'ito guidu a ins­
tancias del propietario de una aceña en Alcántara, cuyo
resultado ignoramos, aunque e lIeO'aron a pagar co tas de
él con cargo hl proyecto. Corrobora la supo'ición de
babers omitido un pre upue to previo y detallado el que
Antonelli pensa e y ordenase «empesquerar la Xirga»
cualldo ya iba mediado el primer tramo.

En todo ca o se previó que 1 co te sería elevado; y tras
varia libranza d Felipe, la orte de ~[adrid de 15 3· 5
concedieron, a propu 'ta de los Procumdored de Guadala­
jara (¿POI' qué Guadalajara'?) un «servicio» de 100.000
ducado, o 'a lo que hoy llamamo un crÍ'dito extraordi­
nario, en forma de l' partimiento por municipio, en el que
corre pondían a 'roledo 1.300.úOO maravedi e ya 'ralayera
de Jet Reina 170.000. Si el grLsto excedía del «scrvicio» sería
ufraO'ado te xceso por la Caja 1 eal, o ea con cargo a

lo ingre os ordinarios.
Cabane obtiene, a ba e de la cartas de Antonelli y

cuentas de los di ,tintos depositarios de fondos, la cifra
total de 1.1D!.712,28 reales de vellón ga tado . Tal cifra,
egún los docul1l~ntos que concrC'tamente eilala y publica,

no la vemos suficientemente clara n l primer tray cto,
que calcula Antonelli en 11.400 ducados de gasto habido y
qu ,sin moti \'0 aparente, parece estimar Cabanes como du­
cados ele 2 l' alc de vellón; umando e ·ta cantidad al
total de las cuentas rendidas, muy minuciosamente, por los
Pagadores de lo tramos siguientes (Alcántara-Talavera la
Vi ja, 313.0U5 reales; de ésta a Toledo, '133.617,17 rs. vn.),
arroja el total antes expue too En todo ca o los datos son
dudoso, pue e timando que el co te del primel' trayecto
sea otro tanto en ducados ordinario (= 11 l' . vn.), carga
Antonelli esta cantidad a « ola la obra. del agua», cxcluída
por tanto la sirga, mucho má co to a. Exi ten, además,
partidas que no son imputable a la obra en sí, como el
viaje de Antonelli al Guadalquivir para reconocerle, no
incluyendo en cambio los sueldos de é te y de su sobrino
Cristóbal, al parecer abonados de las arca3 reale como
empleados fijo del Rey; ni lo barcos, que e «repartieron:»
a las ciudade ribereña. sufragado por sus Alunicipios.
También se advierte que, fallecido Antonelli, e detel'iora­
ron rápidamente muchos de los pasos practicados, in duda
por la pro\'i ionalidad de la in t:ilacione , tal vez por la
prisa urgida sin ce al' por Felipe n. En resumen, yesti­
mando una compen ación de cargos y datas indebida, y
con una obm no definitiva salvo en el primer tramo, pode­
mos hacemo una id a del ca te total 'i aceptamo la cifra
halladl'\. por Cabane e intentamos u tran formación en
moneda actual, operaci(ln que cr emo factible (con todo
género de salvedade, desd luego) partiendo de un curio o
dato contenido en ia Relación formada por Juan Bauti ta
en 1:> 1.

Dice e en ella, para encomiar las ventajas de la nave­
gación, que una carga de pan, que son «cuatro hanegas de
la pmmáticH», cne ta en Ca tilla 4. ducado y pid 'n los
traficante 10 por ponerla cn Portugal. Es decir, 6 más por
tran porte a lomo. Luego a ducado por fanega de trigo (no
es de supon l' se refiera a pan cocido para llevl11' 1), Portugal)
y a ignando a cada fanega castellana de trigo un peso
medio de 41 kilogramos, como actualmente el el'vicio
"acional del Trigo abona 5,50 ptas. por kilo (también como

precio más común), resulta que el ducado equi ale a
242,00 ptas. Si el coste total de lá obra antes citado se re­
duce a ducado, a 11 reale por uno, son 10 .610 ducados,
equivalentes a 26.2 3,620 ptas. Repetimo : con toda clase
de alvedades. No es muy elevado, ¿no es cierto?

(Continuará).

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Ayer y hoy. 9/1958.


